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General San Martin para responder al manifiesto iri^npfecripr 
to íjuc dirigí al gobierno de Buenos-Ayrca. pqtes de mi salida 
de aquella ciudad, el qual-tenia por objeto rebatir <$iosa$ t'ahihi1; 
ni as difundidas contra m i, ha publicado algunas ojíts lle­
nas de injurias que dexnn el alma. del lector honrado é iijnpar- 
cial dividida entre la indignación y el menosprecio.

Es digno de observarse el efecto de las pasiones sobre el 
carácter y las costumbres 'de un hombre enteramente falto de 
educación, de prudencia, de instrucción y sabiduría, que condu­
cido por el encono que tiene á la ilustración parece temci que 
se le traite con dignidad; que ataca insolentemente ch los maris­
cales de Francia todo lo que la fama presenta de respetable , y 
el arte de la guerra de glorioso en genios afortunados.

Porque ¿ Que pueden tener do común aquellos mariscales 
Con el furor de este general ? con esc hombro tan sediento de 
dominar, que desprecia á todo el impido, y provoca á aquel lob 
que por su excmplo acaso podrían impedí'le que no recociese 

k de su presunción otra cosa que desgracias y vergüenza?
Colocado en la triste obligación de responder al Sofior San 

Martin, tuyos excesos deponen va contra 61 musido? y d9 ha­
cerlo conocer de personas que no quisic.an salir, sin duda, del 
concepto errado en que están con respecto á é l , voy u ponerlo 
de manifiesto tal qual es.
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modestia, y urbanidad habria hallado recursos que hubiesen po­
dido hacerle adquirir un rango entre los hombres que sirven k 
su país con desinterés y un celo digno de elogio.

í  Hubiera tonocido este fiembre que por su ínteres y el de 
su patria, lejos tic llenar de ultrajes y disgustos á los antiguos 
amantes de la libertad europea, era preciso, por el contrario, 
reunirlos !x 1̂  qausa que lo llamó á las atpnas; aprovecharse de 
su experiencia, y utilizar sus talentos acia la ¿mera independen- 
dencia de su pais, que debiera ser su único tin.

Así es ccmo.cn los Estados-Unidos se elevaron gefes ilus­
tres , !x quienes se confió la defensa y los intereses políticos de 
una nación colocada en el mas alto grado de prosperidad. Ella 
■es -en. el dia la esperanza y el modelo de la especie humana.

Dejos de eso San Martin parece que siente no haberme he­
cho sufrir la suerte de X\arttifio % que los Cartagineses hicieron 
perecer por haber vtifldo en su socorro y haberles hecho ser­
vicios scnaíadcs, para ahorrarse el cuidado de manifestarle su 
reconocimiento.

El jnisnio lo ha publicado: léase en su libelo el dcsagrada-
----v- -------------- ---------- a — el que despre-

postciidad , ha
a una declaración scjm vaiuc cuuos juc> <eui;uc iciCS de la atiu- 

cijíad. '• ' ** ' ° ,, j1 * 1
Crees1 tu San MaVtln q\ie en* toda Europa ,y en la Amélica 

rdel N^rtc dcr.dc lá?" luces se hallan tan ye no alisadas ; adeu­
de tantos hombres delebles han consagrado ú la glotia r í  la 
libertad de las liado lies su valor, su elocuencia-, y su genio; y 
í.dc>ndc( Wdavid dlai hdtnVnee hacen votos por la ii ticpcndcpc ia de 
tu país, y publican Vpe fio debe «e r  ya abandonado íc la desgra­
c ia ,  á lá opresión y ¿ Ibis capuchos de una me< ion fercyt c ig­
norante''; : ('ices tú digó q»re después de.’buLcsrme hecho perecer, 
hubieran de Nado' lie hhcerrc las reflexiones siguientes?-

 ̂Qual <s esc país en donde los hcn.Lics todavía acardenala­
o s  iQli los fierres de lu esclavitud degüellan á una víctima 
.(escapada tic, la rabia*ccl despotismo? En donde un individuo, un 
g nitral :gue c!i<« ere  pelea para impedir el i egreso tic la tiia- 

, «leude, debí-era, y de su propia autuiicLel quka la vida ó 
» ,r.o d«: hs ríos gn-crosos dthv.seves de la liben tud¿ Que*; <1 
hqinhre que debe séi1 protegido pe ir las leyes iu> es juzgado alií 
siquiera r Se le trota o  n u ciimii.al per i.n iuneioiiuio cncav- 
j:atr de l.¿*er i escotar las k v ú il CJuv. país es esc pian D ios, 
tlor.de la existencia de les hombres está, alni.tioiatia ó la merced 
ele un individuo que tiene el peder? be lace acaso trafico cíe hv

l^  mismo lo lia publicado: léase en su libelo e 
blo \ t y m o  qv?c ba consagrado á este objeto, cr» el 
ciando Vá oúinlóh de Mis cónt emperar.eos y ele la pe 
'dado (>. uña ddtlbíración scjhl jante todos los •caractéie



sangre humana ? Es tal vez un lazo tendido á la buena fé, 
ú todo lo que una alma grande tiene de ingenuo y la generosidad 
de pudor ? Y en ese pais á donde nuestros amigos fueron en 
cierto modo llamados, y al que corrieron valerosamente > no han 
encontrado sino bordes de barbaros que los colmaron de caricias 
para degollarlos con mas seguridad ?

Pues que, San Martin: porque tú eras duenO de mi vida, 
te atreves i  decir que cstu vistes A punto de asesinarme ? Tienes 
la desvergüenza de confesarlo , lo imprimes y lo consagras en, 
los anales de tu fiáis ? Los tiranos mas insolentes han tenido el , 
pudor de suponer crimcncs á aquellos que han inmolado j y tu 
ferocidad exaltada hasta el delirio, ni aun tiene cuidado de disi­
mularlo ! Pues sabe que habiéndome hallado en mas de treinta 
grandes batallas y en mas de doscientos combates notables, mi 
cuerpo está de tal modo mutilado de graves heridas y surcado 
por el fierro del enemigo, que tus balas homicidas dirigidas 
por el crimen, no hubieran podido hallar lugar sino entre las 
impresiones del honor.

Sí San Martin: en mas de treinta batallas, donde el arto 
de conducir á los hombres, las combinaciones, la fuerza, del 
genio, el valor y el espíritu mas brillante se ponían en continuo 
movimiento de una y otra paite, y no en esas simples acciones 
ejue tan pom posa é im propiam ente llamas tú batallas : en esos
choques e n 'q u e  e l acaso decide del é x i t o , y en que tú ja m a s  , 
concibes Jtlan , d¡rftocíclones , m iras j¡i p royectos  suceptiblcs de, 
com binaciones com plicadas. _ ¡

Mas, i qué inferencias no se hubiesen sacado de un asesinato 
tan odioso ? El hubiese ofrecido tantas ideas de crueldad que 
miles de voces acusadoras resonarían en todos los corazones, y 
presen tan dele ántc el tribunal de la opinión pública hubiesen cla­
mado por una venganza estrepitosa. Sí: un dia llegaría que la 
hubiesen pedido con tal instancia y por consideraciones de es­
tado tan poderosas, que los depositarios del honor nacional en 
las Provincias-Unidas, esos magistrados augustos, incapaces do 
asociarse á tus delitos, hubiesen hecho hablar contra tí la voz de 
la justicia y de las leyes.

No pienses no, San Martin, que hubieses podido evadirte 
de sus rigores. Las violencias sanguinarias que has cometido,

*y Ja detestable arvitrariedad con que Jias arrancado del seno de 
v> su patria y de sus familias, á hombres que han perecido en 

destierros, cargados de cadenas y arrojados en calabozos, sin 
otro crimen acaso que el de ser líeos, temidos, odiados o de 
importancia, excitan vivamcntela indignación de los jpucmbs, y 
á pesar de las riquezas de (pie tus manos se han llenado, hubie­
ras sido perseguido por todas partes como un asesino y un tirr no.f 

Tampoco te persuadas que no ob stan te ' no haber consumado
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nil asesinato quedas absutlto <ic la intención que ternas de per- 
ptrítaílo. La confesión temeraria que haces de haber querido 
cometerlo, confirma las crueldades que se te atribuyen y muestra 
igualmente el desprecio con que miras las convenciones natura­
les y sociales, todas las leyes divinas y humanas, y el pócó 
réspeto que guardas ai Gobierno que te ha-creado , y cuyo nd- 
nor acábas de comproihcter. También se advierte que si acon- 
téciesc que tú poseyeras sobre este país ( como lo erees en el 
extravío de tu espíritu ) una autoridad mayor que la qne cxcrces , 
éát£ parte do la América no seria entóneos sino una
vasta carnicería donde tú eligieses tus victimas. Asi Nerón man­
chado de crímenes confesó que nadie como él había conocido 
li extensión de su poder. Pero desviemos nuestros ojos de un 
espectáculo tan funesto y que llenaría todas las aliñan senciblca 
de tristeza y de horror, si llegase á suceder que á un horhbré 
cúmo San Martin se le confiase el poder supremo.

Examinemos ahora las otitis partes de su libelo , ul que el
público ha hecho ya justicia por el desprecio con que la ha re­
cibido; libelo en el que ha apurado todo los recursos de su 
genio para no producir sino groseras injurias y descubrir una 
alma atroz; y en que algunas veces en sus calificaciones esfor­
zandose para poderse asegurár del arma de lo ridiculo, quiebra 
unir la irrisión a! furor; pero esta arma que requiere ser ma­
nejada con destreza, lo es tan torpemente cu sus mallos que al 
momento se hiere con olla misma.

En las aserciones ( á las quedes jamas acompaüa pruebas ) 
se parece á. esos impostores groseros que viéndose combatidos 
por li mas sana lógica esfuerzan tanto quanto pueden sus 
pulsiones para proferir algunos epítetos llenos de injurias. Por 
ebceiriplo: cita qué Federico el grande decía que un a tiio  que het 
flecho ve in te  añ o » de cainfiañu no ex f io r  ceta m e jo r táctico iju c  
di q u e -n o  ha hecho N in g u n o : pero obsérvese que si fuese posi­
ble que Federico se nos apareciera, y que sobre todo conociese 
lis borricadas del citador, que no es ni táctico, ni estratagetico, 
y que ademas por un acaso singular se llama Maniu f ¿ que es 
Ib que tíiria l

En dúos pásages afecta por una calma efagauosa ho hacer 
eiso de lo q’ufe le importuna ó no puedo contentor, es decir, de> 
Tocio aquello que tiene relación con el reproche que se le liacó 

r.ó haber súbido exccutar, ni haber sabido marchar inmedia­
tamente después de la batalla de Maypú, que anadió laureles á 
lá fortuna de sus tropas, sin que á él lo tocase alguno: aquí apelo 
vo pai a esta verdad al gran Federico de quien en la continuación 
d̂e este papel ten d rem os ocacion de hablar algunas veces : ¿1 lé

C "f  J  *1ív.d; á la f ia s e  f r a t e s a  Martin l'Anc.

( 4 )



diría que después de una acción dichosa y decisiva, (i no 3er el 
asno que el ha señalado, se imircha sin perder momento, que 
se linee preceder de fu artes pioclamas que expresen el idioma 
de la buena fe y del honor: que rsc procura comuTiicar á los 
¡mises no conquistados los principio» regeneradores de su gobierno, 
y que el general no viene estúpidamente de mas de 400 leguas 
íi. la capital con solo el fin de hacerse incensar en ella, v em­
briagarse de fiestas é ilusiones, mientras qqc el enemigo vuelto de 
su estupor y aturdimiento se reúne, so organiza y se prepara 
ít combatir de nuevo: que preterir de este modo satisfacer su 
vtinidad con perjuicio del interes nacional, es mostrarse enteramente 

" inepto y el asno det g ra n  Federico. Pero tal es la erudición ele 
San Martin que ella misma lo ha conducido á los filos de la 
espada que lo ataca: el ha pronunciado su sentencia y él mis­
en fin bebe la mayor parte de su veneno, porque todo el inundo 
militar conocerá lo embarazado que este hombre se hallaría si 
por órden de un nuevo Gran Federico tuviese que justificarse en 
su tiibunal independientemente de sus Farfantoncrias y de sus jac­
tancias; y si ademas de esto, se agrégase ú la manifestación de 
sus excesos é inmoralidad su propia declaración de haber queri­
do asesinarme ¿cree él que seria difícil formar su acusación f 
Que lea sobre esto particular el espíritu de las leyes de Montes- 
quiu, que lea el t odito de todos los países que se honran de 
ser dignamente gobernados; que los lea y que tiemble. Creemo 
San Martin si tienes tiempo todavía, trata de salir del pequeño' 
rincón donde la vanidad, la ignorancia, y un vil interes le en­
cierran : no te desdeñes de adquirir algunos conocimientos, ni 
desprecies y paralises sobre todo el bien que otros puedan hacer: 
busca en las obras mismas del Gran Federico el anti-Maquiavelo; 
vé como ese Principe refuta al Florentino en lo mismo que tú 
practicas sin tliscernimiento. Lee á Cicerón, y vé como envilece 
íl Verres por haber despojado ú la Sicilia, como le hace 
odioso ú sus contemporáneos y á la posteridad por haber hecho 
morir ú Catón. Que digo ? por haberle hetho asesinar! Ve en 
fin cuales son las sentencias que han caído sobre este grande 
hombre, y teme que un nuevo Cicerón se levante contra tí al­
gún dia. Lee A J. J. Rousc&u, Volt ai re x Mftblis, Fcnelnñ, 
Hclvetius, Hume, Reynal, Franklin, la vida ¿le) Gran Washing­
ton &c: aprendo en fin A conocer lo que son los hombres, lo 
que se les debe ; lo que son los gobiernos y las 'leyes.'

Vuelvo, pues, A tu escrito y señalo como una trnancría 
irtde¿cntc ci párrafo en que fingiendo ser modestó dices que no 
te consideras capaz ni aun de mandar un regimiento de caba­
llería. l o  lo creo y el Gran Federico se convencería de ello 
al momento. También me persuado que para encargarte de un 
empleo mus importante te enviaría antes A estudiar u S/teridatt,



y esto serio porque habría notado que en esta ocasión tu modes­
tia se parece á !a de Diogcncá', cuya vanidad se traslucía por 
los ahugéros de su capa. En efecto, tedo el mundo convendrá 
en que si tu modestia fuese real, y te creyeses incapaz de man­
dar un Kgimieuto de caballería, tendrías la honradez de hacer 
dimisión de un cargo que conocerías tú mismo no poder ocupar, 
sin comprometer diariamente los grandes intereses de tu pais. 
Tu te depondrías francamente sin representar la farsa que últi­
mamente has jugado y de la qual solo }ian sido objeto de burla 
los necios y viles aduladores á quienes tú mismo habías distri­
buido algunos papeles en la intriga principal. Si queriendo imi­
ta.! á Carlos V. que dos años antes de su fallecimiento mandó 
hace r sus funerales para saber que se diría de él efuandó no 
existiese, has tentado la misma prueba, habras conocido que al 
público le es qu.ando menos indiferente tu muerte.

¿ Como quieres tú que se fie nadie en la modestia de un 
hombre que tiene el descaro de publicar que entro las tropas 
que manda no serían admitidos los Mariscales de Francia en el 
grado de capitán? De un hombre que sin embargo de cubrirse 
baxo el velo de la hipocrccía declara él mismo su incapacidad, 
y conserva al mismo tiempo un mando que confiesa ser muy 
superior á sus fuerzas ? Y el qual parece decir Yo mando /;or- 
yue á /¡mar de yue no tengo loa talentos de un co ro n e l, estoy 
convencido de (jue soy e l mas instru ido  de mía ccm fia trio ta s  y 
que n inguno en m i nación /Hiede rem/ilazarme. Entretanto en 
el excrcito y en lluenos-Ayrcs conocemos oficiales superiores de 
vsn mérito verdadero, fundado en talentos reales, á los que para 
desplegarlos-*, sostener dignamente el sistema político de su go­
bierno, estender su poder, y colocar el pais en el rango que 
de.be ocupar entre las naciones, no les falta mas que una oca- 
cion. Así pues queda probada tu hipocresía, y que á riesgo 
de todo compromiso y de pasar por un bclláto conservas ese 
mando porque te prpporcioha riquezas cuya sed te devora: que 
esas mismas riquezas son el alimento de tu orgullo; y que sa­
tisfacen y nutren tu ambición desenfrenada. Que estás persua­
dido que no siempre se necesita talento y espíritu para estable­
cer la tiranía, y que al contrario no es preciso nías que ser 
vicioso con una audacia común. ;

Pero; no te engañes': yo conosco tus compatriotas;.sé que 
todos aman y apetecen una libertad sabia; y el día en que tú 
les muestres la espada del poder en las manos déla ferocidad, se­
rá el mismo en que tu autoridad caerá derrivada sobre tu scpuiwu.

Pásennos ahora á observar las \ ilea imputaciones dirigidas 
contra mí en el libelo de San Martin; exáminemos sus dccla- 
maciones chabacanas, sus odiosas imposturas por medio de las 
quaies lia querido picarme en lo mas wvo. Tomémoslo con



clama; pero matemos el ipsqcto sobré la picadura.
Dices lCH primar lugar i|U:; yo . soy un ¿bbaxdé: que dife­

rentes veces lie huydo, delante qcl enemigo, y que solicité que 
un cirujano me dipso,. certificado de Titilarme enfermo * por 
no pelear. Para hacerj cj;cor este abominable tcstimoriio citas é 
invocas algunos oficiales á quienes erees sin duda de poco dis­
cernimiento , ó supones fyciî s ele seducir ó corromper; de los 
quales uno es tu cuñado;, los demás son tus parientes y tus 
edecanes; por, consiguiente recusables todos, excepto él ante di­
cho cirujano quien no podría producir mus que una carta falsa 
cuya veracidad nadie tendría interés ele averiguar. Pues1 bien; 
sabe que aqn quando tu aluci.v.scs. sedujeses, ó corrompieses ú 
mil otrosnadie te daría el menor crédito, ni aun aquellos con 
quienes atestiguases la imputación, cierto de que ellos mismos 
la desvanecerían confesando que til les habías obligado á cometer 
una iniquidad y un sacrilegio,: y que la vergüenza de que hubie­
ras querido cubrirlos, caería solamente subte tu cabeza culpable. 
Sabe pues que hay reputaciones contra las (piales se han que­
brantado siempre la .calumnia y el perjurio: v¿ 1.1 siguiente prue­
ba', escucha y aprovéchate de ella’.

Un dia il general Murro Seuuío, hombre de bien sin am­
bición, sin vanidad, sin interes, capaz' de obrar prodigios j>or la 
influencia de sus virtudes, se Iwlíó acusado de algunos hechos 
dé/fulccdadj por ol general Quinto Vano envanecido ]xn* algunos 
sucesos que debía á la suerte ; hombre por otra pane sin talen­
tos, falso, .inte m/tcrpntey a viro v celoso. Mair.o Scauro compa­
reciendo ante el Senado reunido respondió á la ábusacioif en es­
tos términos: Q uin to  Vario acuna á M a rco  S ca u ro : M a rco
Scauro niega e l hecho, Homanos !  ¿ Qual de las dos f ia r te »  es
d igna de crédito ?

A la verdad San Martin; yo siento que deba responderte de 
este modo; pero Marco Scauro era Romano y )o soy un 
extranjero. Ademas de esto, el congreso de Hucuos-Ayres (pie 
por ahora cierra los ojos solare tus excesos, no me hará citar 
para responderte , y en este caso me importa hnccr notar la ba- 
xüza de los medios que empleos, y tu crasa ignorancia mezcla­
da de una perfidia mal disfrazada; yo te haré conocer, pues que

> en las costumbres de ningún (pueblo que tiene instituciones militaré».
l*!n un csfciciro realmente organizado un general so consi- 

* ^enyen tal elevación; se le supone tan grande en sos acciones 
y  en sus atributos, que él es el que certifica en caso necesario 
y no hay otro individuo alguno (pac pueda liacerio pur él.

lie otn> modo oslo seria pedir mí oficial muy superior por 
£U rango un certificado de* buena conduOtu ¿ anude sus subalter-
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dos quq se tirilla á una distancia enorme dél. Quando un gene­
ral no tiene empleo, como por cxemplo me hallaba yo en Chile, 
y como tú mismo por mas descomedido que seas en tus calum­
nias, contienes en cijo, y que este gchcral no se hallp en tal 
ó tal acción no debe dar cuenta dél motivo qualqnicra que sea, 
de no haber tomado paite en ella personalmente. Pero quando 
por el contrario se halla con mando, entóneos tiene deberes que 
llenar, y $̂ tos deberes son sagrados. I*'n este caso es responsable 
y debe dar cuenta de sus acciones al general en ge-fe; el que 
qi tiene proporción y lugar instruye á su gobierno, á quien cor­
responde únicamente tomar parte contra él. Pero fuera de las 
circunstancias expresadas no está obligado á tomar parte en la 
execucion de dispociciones que no tiene derecho de conocer ni 
poder diiigir. Esta verdad es tan conocida y está tan bien esta­
blecida que me repugna cstcndcrmc mas á cerca de ella.

V erdaderamente hay circunstancias en un cxército en que 
un general que se halla sin empleo montará á caballo y será 
útil combatiendo personalmente en caso necesario; esto se ha visto 
frecuentemente, se verá aun, y yo misino lo hice, Mas quando 
tal acontece es porque el general en g e fe , cuyo carácter y ta­
lentos le hacen aprcciablc , conociendo que un día de batalla el 
hombre mas bien organizado tiene necesidad de todo el mundo, 
ha sabido empeñar y comprometer por su espíritu, por Su bondad 
y por todas aquellas qualidudcs que agradan y seducen moviendo 
á participar de sus trabaxos y peligros.

Asi puc6 lo que debe fixar la atención del público, á quien 
apelo sobre este desenfreno de furor y estupidez, está reducido 
á estas simples qüestiones. ¿Tenia >o un mando baxo tus ór­
denes , o no lo tenia ? ¿ He abandonado mis tropas y compro­
metido alguna parte del servicio activo que me estaba confía- 
do?:::: A esto está reducido todo. Habla, responde, huye si 
puedes de este dilema.

; Qué ! Después de haberte pedido un mando que me rchu- 
sastes, después de haberme hecho experimentar .lodo lo que una 
altivez insolente y una vanidad loca tienen de mas ofensivo,
¿ tienes la audacia de pensar que yo debia combatir en las lilas 
como soldado? Pero ¿ adonde le arrastran aun tu demencia y <H 
delirio de tu orgullo? No: Yo sabia todo quanto *yo me debia 
y lo que te debia : tps malos procederes me habían hecho sen­
tir frecuentemente haber abandonado los Estados Unidos, y me 
proporcionaron la ocación de salir del envilecimiento á que yo 
me había reducido queriendo servir baxo tus órdenes; clV̂  
presentaba, y á pesar de que cxcmplos recientes de una tiranía 
sanguinaria me recordasen de lo que tú eras capaz, tuve sin em­
bargo el coi ugc de despreciarle: peligro mas grande entóneos
inii veces que el de hallarse en una batalla. Yo te desprecié



con Una mirada, es verdad: este solo lenguagc del d esp rec io  f  
la indignación es el que pude tener coh ligo; es un hecho.

Veamos todavía quanta clase de baxos Celos pueden extraviar 
á. un hombre ti quien ningún freno contiene; que dpeonfia por 
tanto de símismo, y que teme que sus vicios sean vistos de 
muy cerca.

En la representación que yo he dirigido al gobierno de 
límenos-Ay.rce y on la qual hablé al principio de San M ahin, 
hice notar el mérito de diversos oficiales que tuve acacion de 
conocer. Entre otros el señor ;gcncral Balparrc y el señor co­
ronel lleras. V San Martin; ( j tpnen lo creería 1 ), conviniendo
irónicamente en su capacidad , se t dirige i  mí con algunas im­
pertinencias por haber hablado ventajosamente de ellos: se le ve 
irritarse por haber hecho un ciogio,mcrccido : teme que yo haya 
revelado-su superioridad sobre é| ,y que haya despertadoreŝ  rjo- 
blc emulación que biei) pronto Jo reducirá, á un estado <]e pplidad ! 
El se parece ti nn ,peloso qnfuiepido que queriendo yio|cnt¿rsc 
se descubre por sus tormentos, y al qual por la contr̂ cciop de 
nervios que se hace visible en su semblante, se le pregunta lo 
que tiene y responde cruxiendo los dientes—Vo ?;: yo estoy tran­
quilo. i 1 . , ,

Yo no creo que el S. General Balcarcc, niel coronel fieras 
hayan encargado al S. San Martin de responderme j y mucho 
menos de este modo. Ellos no son ni arrogantes, ni tpntos , ni 
orgullosos; por el contrario, tienen espíritu y dignid̂ ul todos , 
quuntos les conocen piensan como yo sobre este papticulár, y 
dicen que si su modestia les hubiese precisado á respondorme lo 
hubieran hecho.sin intermediado y en términos políticos, y no 
co un lenguagc grosero indigno de oficiales de su raqgp y do 
su mérito. t, ■' r

Coloquemos igialmcrite entre las indecencias dcliüproc el 
h/rcho siguiente. Dice en su escrito que yo he atacado la rcpuq 
tacion de S. E. el Director Supremo de Chile. El saca su aser­
ción de lo que yo hice y de que he hablado anteriormente. Yo 
declaro que esta aserción es falsa: que nada hay semejante 4 
esta imputación: que jarnos me ha venido 6. la idea decir nada 
que haya podido dar lugar á ella; que yo nq la tuve|.smo de 
aloyar k S. E.. que me ha colmado de favores.
{  ¡ Qué interes puede, tener en presentarme como un ingráto ? 

Chinen fuera capaz de tal perfidia ? Solamente aqú,d cuya teoría 
es w  conducirse s íd  talento con la falsedad, la hipocresía y la. 
vióh ncia. Quien no quiere ser sedo el aliado de los Chilenos sitio 
•u dominador. Quien sin algunas luces , mostrando por todas par­
tea sus pasiones dominantesdes^Li, de sí, destierra, aprisiona y 
asesina ti todo aquel qi(c.4c i'» omoda. Si esto ■no es verdad, 
taé niegue lo que ha aconta i.o en iVÍcndoza ,eú San Luis y en



su despotismo 
mcnrfs emplear, la 

;>oncrla de modo
pagase les Andés , ’ porque viniendo íi II uenes-A y res y' 

llegando á Montevideo, rió soltmientc se hace pasar por un em­
bustero poco diestro sino por un charlatán desvergonzado.
: • Nacio 'nc* to d a s ! exclama con la mas descarada impudencia,

gue \nan¡Jlcste cstV' im postor la correspondencia gue r ita . S i la t in te  
ca ira  sobré m í toda la tx& crcc io rí de los hombrea. Así se expresa 
eT tndlvido qu&gló trata de sorprehender él juicio de los Pueblos 
con el aparato y la impostura. Ved áquí la correspondencia que 
cito, hombre'sin pudor, sin hónra ni delicadeza; leed y aver­
güénzate siqiiicra una vez f, mientrâ  y'ó protexto baxo mi pa­
labra de honor como general y caballero, presentar los originales 
u iodos íós que glisten tener una prueba mas de los sentimien­
tos y del ’ da rítete r del general Sai1» Martin. " ' <

CoiítiimcmoS demostrando ptirl*hechos de lo que es {capaz 
un hómbi-b poseído del delirio de los zelos , y de los que todo 
el mundo se burlaría si todas las atrocidades que ha producido 
no lo arrastrasen frío ridiculo; porque después de haber presen­
tado á San Martin como un impostor, nada seria tacharlo de 
ser‘ envidioso’con baxcza, sino se'probase que to es y del modo 
que Id es.
‘ /El Sr. Cramaire gefe tic Batallón t discípulo de la Aca­

demia’ politécnica , que ha hcéhó diferentes campañas en Europa, 
dónde fíje decorado con la legión de honor por haberse distin­
guido entre los brabos; este oficial dotado de una energía moral

| Duhuitc tina carrera de tilinta años de se i vicio, el honor 
ha sido Mciv.prc mi guia. Conducido por mi patriotismo á la 
AméricaAle! Sud , creó haber merecido la estimación del cxcr- 
cito. Baxo este supuesto, me dirijo á V. E. con toda confianza, 
suplicándole me conceda algún mahdo en las tropas que se reú­
nen para rechazar al enemigo.

Mi salud destruida por heridas graves me dexa solo una exis­
tencia dolórosa , cuyos restos ofrcsco cu obsequio de la indepen­
dencia del paife que me ha acogido é\\ mi desgracia. Me atrevo 
íi esperar esta gracia de la generosidad y justicia de V. E. — 
Santiago de Chile Marzo 27 de T01B*----Miguel lhaycr.

CtXTrxTAcioN.-----La salud de V. S. es uiuy interesante,
y por lo mismo dcberíi rcpuncjla por medio de una curifióa 
formal: logrado este objeto se proporcionara el destino que V. S.
solicita en este exéreáto Ii beneficio del puis.-----Dios guarde á
V. S. nmdhos años. CJuartcl general en el Huno de Maypú marzo
29 de 1S16.-----José dé S;¿i Martin.— S. General 1). Miguel
Brayor.
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que concibe y cxccuta lleno de talento , abandonó la Francia 
y vino íi Bucnos-Ayrcs donde fue empleado. Se le cncai'gó la 
organización de un regimiento que formó, instruyó  ̂ dirigió; 
dicho cuerpo baxo sus órdenes pronto fué un modeló del buen 
órden y disciplina. En los combates hizo .servicios que fueron 
generalmente admirados. El de Chacubuco sribre todo fúé para 
él un verdadero triunfo. A la cabeza de su regimiento decidió 
la acción que parecía debía ser perdida, y que en efecto iba 
íi serlo sin su experiencia, su tenacidad y su valor unido al de 
otros bravos.'

Î i que debiera haberlo visto todo por sus ojos, animar sus 
tropas, dirigir sus movimientos , ya que se ha creído capaz de 
ello, y que quiere fundar su fama sobre los sucesos de aquella 
jornada, ni aun se hizo Ver de sus soldados. Y como cada exér- 
cito tiene su crónica, la del que manda San Martin recuerda, que 
luego que Cramuirc le avisó que había forzado al enemigo en 
su posición, y que por consecuencia eran vencedores, Se encontró 
al Héroe íl una distancia enorme á retaguardia f > v en un estado 
que prueba, que si es verdad que ha leído ál Gran Federico, 
se hubiese aprovechado en esta circunstancia fi lo mpnos del ca­
pítulo de la icm filunza . Esta crónica podría ser falsa, tan grande 
es la malignidad! pero entretanto muchas personas lo aseguran, 
y jamas *e ha dicho semejante cosa del Gran Federico, de Na­
poleón, de Turena, de Eugenio S; c. quic San Mai'tin cita rá­
pidamente y sin consecuencia. Pero lo que es sabido de todo el 
mundo y que nadie puede negaf , es la horrible conducta de San 
Martin respecto al S. Cramairc, pór haber recibido después del 
combate de Chacubuco los elogios de casi todos los oficiales del 
cxército; una gran parte de los cuales le recibieron en sus bra­
zos para acreditarle su estimación.

Esta circunstancia hizo concebir ó San Martin tal despecho 
que no pudo oculta»lo; y desde aquel momento el interesante Cra- 
maire fué objeto de un aborrecimiento implacable para aquel 
gefe innoble. Q llantas .vejaciones y persecuciones puede emplead * 
el alma mas baxa que se halla con un poder absoluto, cayeron 
sobre este bravo oficial que le había abierto el campo de la glo­
ria, si él hubiese sabido gozar de los favores déla fortuna. Suc- 

• ccsivamcntc se íc retiró del mándó del regimiento que había for- 
>yavjado, y ó r.iíya frente habla vencido.

Para disfrasar el escándalo de esta injusticia no se tuvo si- 
•►Soiyjpra el cuidado de atribuirle faltas'iirfaginarius, y solo después 

de haber sido tratado con tanta dureza como ingratitud , fue que
i---- ---------------------------------- ... - ------ ------------

t Léase sobre este p a r t ic u la r  la exposición  del S. G enera l 
D .  M ig u e l So le r, el que asegura haber hallado á San M a r t in  á 
media legua á re ta g u a rd a  d í l  campo tie batalla.
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Cramairc manifestó aí̂ un dhgusto  ̂ y algunas qucxasr que la 
opre-sion arrancó ¿ su indijrnacien. Entonces fué forzado ¿ dexar 
el ejército y ct país que sirvió con tanta generosidad y defendió 
con tanto ya ôr, cío.qtlv l»a dexado recuerdos tan aprcciablds y 
del qiie‘ es' ¿ciie vilmente sentido: estos hechos no puedan ne­
garse sin agravio de la verdad.

Y tó Sari Martin sabe que á pesar tuyo esta histoiia misma 
consagrará lá gloria fie esc bravo oficial., del mismo modo que 
perpetuar! todo aquello qüc debe hacerte abólTüciblc ¿ la pos­
teridad. • : • ? „ V

Acaso no debiera ocuparme mas de esd hombre llamado 
ra ro h u ic n  pacido en Inglatena, que ya hice conocer como un 
vampiro detestable , que se encarniza en devorar la substancia del 
soldado. Esc hombre el mas despreciable de todos los intrigan­
tes , el encargado d,e todos los ucgocios secretos de San Manin, 
su mas querido confidente; y el ser mas vil que puede hallarse 
en el piulido, para agradar ¿ su protector y amigo se encargo 
de calumniarme oh su correspondencia. En consecuencia inion- 
tt as se me detuvo en Mendoza esc t ibia contra mi reputación car­
tas abominables que hallaron crédito entre los ignorantes, circu­
lando de casa en casa: mientras esto San Martin se hallaba en 
Buunos-Ayres haciendo acreditar por otros sus infamias, y aun 
él mismo tuvo la indignidad de acreditarlas. l!e respondido ¿ 
esc miserable; vampiro ; pero no «como debia haberlo hefcho»por 
que. me acuerdo ahora que CÍcépon coloca ¿ los calumniadores 
al lado de los ase sinos, y fos cnpfionzoíiadorcs. Y ¿ quien lo caería ? 
San, Martin ha tenido la desvergüenza de patrocinar ¿ un hom­
bre semejante y hacer su cllogio. Que se juzgue de todos estos 
hechos conocidos en la capital de B líenos-A y res, y que se 
vea luego al Héroe haciéndome atacar después de eso en un 
periódico (el Abogado Nacional )j cscjitq por un hombre afren­
tado, que el gobierno de Buenos- A y res ha tenido en destierro 
largo tiempo por hechos demasiado conocidos: por un hombre
que bastaría nombrarlo para horrorizar. Tales son los nobles 
campeones que San Martin emplea para calumniarme.

Y que pensaremos acerca de lo que el S.cüor Editor del 
papel de San Martin cuenta del cuuado de ese general, que di- <• 
ce quo había solicitado mi arresto aun antes de haberse hecho  ̂
ningún cargo cuntía mí? Obsérvese como se demuestra en esté 
hecho la aristocracia de una familia que pone en evidencia el 
uso arvilrario que se cree con derecho tic cxcvcer por su crcdKitv 
I)e una familia por otra parte respetable que extraviada en estas 
circunstancias, desconociendo las leyes ó ignorándolas, ha creído 
algún instante sobreponerse ¿ las reglas de la justicia.. Hagamos 
honor y rcc Queseamos á los magistrados que no han -tpenniúdo 
que se les auulase ó se les pürviítiescP1



Observemos también k San MaHin exclamar altamente : P e ro  
el Señor B ra y e r v  fui¿ruto á -nuestro P i l is  creyó desem barcar entre  
les H oten totcs. • Advirtamos que se trata ele Hotentotcs, y que 
si se le preguntase en que región se hallan iriá k buscarlos entre 
bis Patagones. Pero en fin, ha oido hablar do los H ótente tes, 
y él habla de el Iris como los cicgris de los colores, sin infor­
marse si en la Cafrería no hnbria alguno que valiese mas que 
el asno del Gran Federico. Acerca do esto podría consultar al 
Padre T a c h a rá , T a v k r t iie r, y Kulbc en sil descripción del Cabo 
de Bueña Esperanza.

No San Martin: yo sabia qhando fui k Hucnos-Ayrcs que 
iba & un pueblo vivo, espirituoso , y  btaVo, que yo veria en él 
como en todas partes hombres felices y desgraciados: que en 
ese país como en todos los otros los hombres nacen con dispo­
siciones excelentes, que la educación y el trabaxo podrían con­
ducirlos algún dia & los mas vastos conocimientos, pero que 
habiendo permanecido siglos enteros baxo el gobierno de Madrid, 
que burlándose de la credulidad del pueblo lo había tenido entré 
cadenas y* tinieblas, debía necesariamente ignorar muchas cosas; 
que por consiguiente yo podría acaso serle útil y ayudar k res* 
tablccer en alguna parte la gloria de la espetie humana.

El arte de la guerra, por cxcmplo, que después de treinta 
años en Europa se lia enriquecido con tantos descubrimientos, 
y que Ira ocupado» una gran parte de mi vida, me ofrecía en 
un estado nuevo de la América la ventaja de dar ideas genera­
les, de empeñar suCccsivnmcntc & profundizar en él lo que ni 1 
aun ha sido apercibido; de establecer instituciones caliítiladás so* 
bl'c los caracteres, las localidades, las costumbres y los recursos. 
De poner en relación la educación gtiérrora con las* leyes que 
inspiran el valor ; con el estudio y el trubaxo que hacen nacer 
la habilidad y la cié nc i ai; finalmente con todo lo que forma sol- • 
dados, oficiales, administradores, hombres do estado, y generales 
ciudadanos que íi uh mismo tiempo son ol honor, el apoyo y 
la gloria de los buenos gobiernos..... Gobiernos, sobre todó, cu 
qüc la sahiduria y el genio de hombres superiores elevasen pron­
to su país al nivel de las naciones mas respetables. V6 ahí lo 
«nc yo pensaba y pienso aun de buena fé, pero tú San Martin, 

tienes idea de ninguna de estas cosas; que tu genio no 
’ '/fía podido' estenderse siquiera á coinprohcnderlas, quando te ha- 

t̂uba de ellas, poco te importaba que las tropas estuviesen 6 no 
‘ i .n..¿sámente constituidas, que fuesen ignorantes 6 instruidas, 
valientes un dia, desmayadas, insensibles k Ion sucesos y k los 
reveses el otro... Que te importa tampoco arruinar la mayor 
parte del país para oprimir la otra! Vé ahí otra vez lo que yo 
pensaba y lo que pienso; pero tú nombrando á los Ilotcntotes, 
no lias querido hacer alusión k los Pueblos de bucl-América

C t t

f>
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sino U tí mismo! pues* que , has tenido la sandez de
estampar en tu escrito que loa Alariacalea de 1 'rancia ni 
mm spviím buenos para, .capitanes de la America del Sud: , 
dices modestamente que nada hay que pueda igualarte, y
que exea, otu>' superior á .todos los héroes de la .antigüedad. Yo 
estoy convencido de que si tú los conocieses, y aun si te instru­
yesen de lo que ellos eran y lo que han hecho de grande ; si 
Ulilciatica, Epa’minondas, Annival, los Scipiones, Paulo Emilio kc. 
resucitasen y viniesen á Sud-Amélica, los barias quando mucho 
ayudantes mayores. Te has elevado !i tal altura tjue solo Jú­
piter puede, rivalisartc : así es como se puede atraer ti desprecio 
general de los hombres y hacerse el objeto de la lisa del mundo.

Si la educación hizo de Julio Cesar el mas grande capitán 
que ha existido: de Licurgo y Solon grandes legisladores : de 
Tácito el espanto de los hombres perversos y de los tiranos 
¿ k que nivel debes ser abatido?

Concluida esta relación en la que he tratado de suavisar 
algunos párrafos sin poderlo conseguir, puesto que los ver­
dades que ¡yo explico con calor, no dicen aun todo lo que yo 
quisiera, examinaré si desde que estés en un cargo que llama 
la atención pública tenias realmente derecho ú ser con tanta ri­
diculez* presuntuoso y vano.
, Verificada la revolución de Estados Unidos que había sido 

auunciadaipara dar la vuelta al globo, pasó á Francia. Allí los 
hombres que la sostuvieron pelearon durante mas de veinte anos 
contra todas las. potencias de la tierra y todos los genios guerre­
ros del siglo. Durante este largo y sangriento periodo oponiendo 
el valor é una sébia táctica, esos hombres que tuvieron que lu­
char̂  contra el hambre, los fríos mas rigorosos y todas las mise­
rias humanas, se batieron cada día y por meses enteros, con 
tal encarnizamiento que por mejor decir, peleaban cominuamcnte 
sobre escombros y cadáveres. Concluidos estos combatas de gi­
gantes, los menores encuentros empeñaban ú nuc\as batallas que 
ofrecían escenas espantosas de sangre y carnicería. En fin la 
táctica fué apercibida, se estudió, se conoció y se empleó sobre­
pasando aun é aquellos que la practicaban tan anteriormente. Pero 
antes de llegar á conocerla, quanta sangre corrió que podía f 
evitarse !

Después de una pelea tan larga como sangrienta los hom­
bres mutilados que con la punta d% su espada se elevaron de le* 
clase de soldados á la de generales y que sobrevivieron , 
sanamente debieron adquirir alguna experiencia quando menos. 
Yo fui uno de osos hombres, y vuelta é la América la revolu­
ción « aunque distante de su cuna , habiéndome conducido é estos 
piases pormu porción do desgracias que ya lie explicado, llegué 
é ella con los mulos qim acabo de presentar. Y es, posible. queV
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un hombre jorque ha tenido algunas pequeñas acciones que:- cu 
nuestras terribles guerras hubiéramos llamado ,epqu;amusag> se 
imagine poder insultar á la gloria ! Un hombre que actualmente» 
después de dos anos sólo cuenta dos combates , ó mas bien (loa 
choques afortunados, que ni aun tiene el mérito de haberlos di­
rigido, cree deber declamar contra los antiguos hijos de la vic­
toria 1 Injuriarlos diciendo absurdos que los tontos y los ignoran­
tes , repiten, y perseguir ir tocios aquellos que están á su ajean- 
qci listo me recuul'da haber leído, no cfx las cabras del Grqu 
Federico porque no siempre se puede estar á, caballo, sobré fsu 
asno, pero si en llelvctius; “ que en otro tiempo hubo en Ar­
menia un gefe de tribu (pie aboniecjiu y perseguía mucho á los 
cristianos, y resultó, que hallándose un dia en consejo ppjp. deli­
berar sobre el mejor medio de arrojar, á todo? Jos ,heles, se vió 
de repente transformado en un animal inmundo, y quo un pris- 
tiano llamado Gregorio, que en la ocacion se, hallaba,, allí, obró el 
milagro de convertirlo bautisandolo, y á medida que le iba echan­
do el agua sobre la cabeza , le hacia levantar el hocico y gritar 
hiten , huen , futen como diciendo que se arrepentía. Dicho ani­
mal después se convirtió en una persona civilizada y racional. ” 
Ah ! Que necesario era obrar un milagro semejante con ej ge­
neral del ejército de Jos , Ameles ! (¡ , ;

Poro tú que desprecias tan altamente toda espacie de r^gla, 
de ciencia y de. taqtjeu ¡ tú,-qqp pareces decidido á permanecer 
en la ignorancia, sabe que ú pesur que estes sobre tui vasto ter­
ritorio, si no has experimentado alguna grande , catástrofe, es 
porque aun no te han opuesto los medios de una política hábil 
y una fuerza conveniente , y porque no has sido toejavia seria­
mente atacado. Ten ,¡cuidado con* esta, verdad,.

En la incomparable derrota qqp has experimentado en Talca, 
donde el enemigo en mucho menor número te persiguió por el 
espacio quundo menos de ochenta leguas, que no hay excmplo 
de una cosa mas vergonzosa, si hubieras tenido que entender 
con un general de experiencia mas consumada ;adonde estañas*

No es el todo guerrear sobre un vasto terrjtoiip, , abaurluñar . 
tal ó tal parte del pais, ó vovse estrechado, ú huir como un Nu- 
miíln A un Sritn; nn. tinmhi'o. rtn tnlrnfti . mn ser un AlíiVulidrn̂

\ desfiladeros importantes, sea para salvar una ciudad ó por qual- 
,;\rja otro motivo. Tú tienes artillería, infantería kc. y alcanzado 
como lo señas prontamente , te verías forzado por consecuencia, 
por el arte de la cstr&tagciica que ignoras, á combatir contra 
la táctica que no conoces. .

Ilion só que puedes tener una numerosa caballería irregu­
lar; pero por tropas diestras y aguerridas seña fácilmente repelida,



y derrotada. Vé lo que hicieron los Franceses en Rusia hasta 
cJ dia en que un océano de nieve cayó sobre ellos. Ve lo que 
hicieron en Egipto donde ciertamente tuvieron que combatir con 
todo un pueblo de caballería y el mas bravo qu« existe. Y sin 
Tos ingleses y los Turcos que los socorrieron  ̂que hubiera sido 
del Egipto ? Por todas partes donde el cxército Francés quiso 
ir se estableció, contra naciones enteras que pelean á caballo.

Yo sé sin embargo que tú no erees todas estas cosas» por 
que por vanidad' y sobre todo por ignorancia te consideras tal, 
cfuc te atréves íi publicar que los extraños son incapaces de ha­
cer la guerra en til pais. Hombres sin ilustración que así quie­
ren mandar, porque se creen hechos para ocupar todos los pues­
tos se lo persuaden, ó afectan estar persuadidos de ello; y nada 
muestra mas el peligro íi que puede estar expuesta tu nación , 
q,ue ésa clase de preocupación que se esfuerzan !x introducir en 
cito para’ lizongeir su orgullo, entretener su pereza y desviarla1 
de ta ilustración. ‘ ' 1

Yo deseo por tanto que nadie sino tú seas la víctima de un 
error tan grosero; porque si aconteciese que cualquiera nación 
confiase ( no digo medios extraordinarios ) sino ocho ó diez mil 
acidados solamente“£l un hombre de alguna capacidad» que se- 
apoyase en cualquiera provincia de aquellas en que tú has exci-‘ 
t'tdo la animosidad y el odio* que se apóyase digo de una po- 
litifca hábil para la conducta de una gucira tal, tú serias vencido 
sin duda tan pronto comb atacado.

Yo puedo probar aun, que un general que reuniese á algún 
ghtio qualidades personales, hallaría en todas partes con que sus­
tentarse bbftrtdantthyínte en las marchas y con que mantenerse 
en l.os cstablecimicptos que le conviniese formar y aumentar á 
sif voluntad ; Que inmensidad de reedíteos no estarían en1 sii po- 
dér! ¿Y que podrías tú ¿entra sus empresas? Cada día la fuer­
za de su capar ipád te conduciría ú la entera destrucción ó "i la 
dispersión de tus tropas; esto es, suponiendo que en la primera 
derrota no hubiesen qucdiuló aniquiladas. Pero yo no quiero 
hacer ahora un tratado de política ni do táctica para emplear 
eri esta parte de la America; me limito (i recordarte que pór un 
efecto de la revolución y de las ¡(leas liberales que están en to- ', 
das las cabezas no se te puede cansiderar sino como tina vandera v 
que tu gobierno ha colocado sobre un punto para reunir allí 
sus tropas, y ordenarles que en seguida marchen á la execucion 
de lo que ha concebido. Las resultas ya se sabe que pertenccVin/ 
íi ta casualidad, y tú lo has probado.

* Puede ser que ti vayas luego al Perú donde se espeta esa 
revolución, que hubiese ya sucedido sin duda sino se hubiera 
te Mielo ix tu opresión» Ella se efe<3tu«r& sin embargo, pues que 
quanto se lia contado á otos pueblos de los v-xuesos de tu poder, .
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por fortuna no los ha reconciliado totalmente con el despotismo 
que los irrita; pero puedes estrr seguro que jamas se creerA 
debido A tu genio, porque despees de tus disposiciones delante 
de Talca y del combate de ÍVlaypu has mostrado hasta donde 
puede cstcndersc. L a  pa labra  G enera l es muy grande ha dicho, 
creo yo, el Gran Federico; pero todo consiste en serlo realmen­
te, llenando la inmensidad de obligaciones que impone. El ne­
gro D e  ss aliñes en Santo Domingo tenia también el titulo de ge­
neral : venció igualmente á Jas españoles en el departamento de 
San Miguel, en Borguc y en Gonaires; los sucesos lo embria­
garon como ú muchos otros, y verdaderamente como muchos 
otros no los debía A su capacidad. El gazetero de Î ondrés L e  
P c lr t ic r  entre otros que pagaba muy caro para celebrar su pre­
tendida gloria, nada perdonaba para hacerle conocer; pero como 
nunca piulo hablar de sus quididades personales, ni menos de 
sus virtudes, se vio claramente que lo celebraba por su dinero; 
y después que este pretendido general murió por sus crímenes, 
asesinado de los suyos, A quienes habiu oprimido, nuda tuvo de 
celebre sino su ferocidad.

En fin, acuérdate San Martin que desde que se toma el 
nombre de general es preciso .serlo ó conseguirlo ser por el es­
tudio y el trabaxo, ó A lo menos no tener farfantonería, jactancia 
ni arrogancia. Que por el contrario es preciso serlo por la ele­
vación de alma, la generosidad, la dignidad y la modestia: por 
una reunión de qualidades lisie as y morales que conducen A 
grandes y bellas acciones, las que hacen estimar, aun de sus 
propios enemigos, al hombre que las posee, y adquirir la ainis- 
$id de la nación que sirve y que le liorna.

M iguel BnAYcn..

N o t a -----Después que remití la exposición de mi conducta
nJ Señor Director Supremo y al Congreso, permanecí mas de 
tres meses en Buenos-Ayrcs para obtener una respuesta. Du­
rante aquel tiempo escribí diferentes veces al S. Director para 

» obtener una audiencia; pero no.se íue contextó sino mucho tiem- 
. jipo después. En esta entrevista ine empeñó fuertemente A no 
( abandonar el pais, asegurándome toda especie de considrrasiones, 

j \ J Mucho tiempo después, viendo que no se accedía A cunoe- 
ucrinc pasaporte, no habiendo tenido efecto las promesas de -S. 
E. y enterado de que lejos de esto se aproximaban al S. Director 
pura empeñarle A tomar fuertes medidas cuntía mí, me deter­
miné A abandonar repentinamente el Eais.
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